
 

 

 
Permitidme que os diga qué es para mí un encuentro y dónde están mis lugares de 
ENCUENTROS 
 

La palabra “ENCUENTRO” está llena  
 de realidades y ensueños;  
de múltiples sentimientos y 
significados; 
 de futuro, de presente y de 
pasado; 
 de quitar barreras a los espacios y 
al tiempo; 
de búsquedas logradas, 
 de esperanzas con paciencia 
 que me saben a un buen guiso de 
culturas 
y a maridaje de esencias.  
 
Oír ENCUENTRO me suena 
 a diálogos y entendimientos que 
implican acuerdos 
 y compromisos de seguimiento; 
a repartos de responsabilidades 
 y a promesas de cumplimientos.  
 
Hablar de ENCUENTRO es hablar 
 de compartir visiones, misiones y 
objetivos;  
es admitir mutuos 
reconocimientos, 
es adquirir otros conocimientos 
colectivos.  
 
Decir ENCUENTRO me evoca, 
 con la vida compartida, mis 
principales sucesos:  

 
Las manos que me ayudaron al 
nacimiento; 
 los tiernos abrazos de mis padres, 
 las caricias de los hermanos, 
 mi primer día de colegio, 
 el juego con compañeros, 
 la bienvenida de mi maestro; 
 mi primera comunión, 
la vez que me cité con mi primer 
amor, 
 la primera entrevista de trabajo 
que pasé, 
 la primera reunión que organicé, 
el nido donde alojamos el corazón, 
cada vez que tuve un hijo, 
 cada vez que tuve un nieto.  
 
Y, como alarma, me avisa de cierta 
cita obligada 
 que, de forma inexorable, 
 he de encontrarme mañana: 
el luminoso Infinito o la más oscura 
Nada.  
 
A ENCUENTROS en negativo, 
 se les llama DESENCUENTROS.  
Pero ya no puedo hablar 
 de esos amargos eventos, 
 ausencias que en mi memoria 
 las dejé por olvidadas.  

 
Rafa Montes 


